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nada del mu~do á que otro senador má~ a van• 
zado le arrojase al rostro en plena sesión e! . 
dictado de protector de monjas: Y en cuanto,a 
determinar la intervención de Paz, entend1ª 
que era expuesto. 

Si la muchacha no se interesaba eficaz: 
mente en el asunto, nada podria lo~ane; y s1 
se le ocurría consultarlo con su novio, el! ra­
coso era induda.ble. La base del plan_habrra lo 
de ser forzosamente, malquistar á Paz con e1 
hombre á quien amaba, eliminando da esta 
suerte una influencia contraria al logro que 
se apetetecfa. En un principio pensó Tirso 
que fill tiempo y su santo celo harian lo demás: 
St>gúa sus cálculos, tras el profundo dolor de 
Paz, van.dria el agradecimientoá s? salvador, 
flU0 acaso se convirtiera en conseJeI'O. Hasta 
imaginó que, si por temor á su padre no lle­
gaba á recibirle en su ca,a, le buscaría en el 
sagrado tribunal de la penitenda, !º cual fa­
cili1aña que las Hijas de la Sal~e viera~ ~om• 
plidos sus deseo~. al par que el, prod1gand?' 
constiefos á la vitirna del amor n:iundado, ~~1-

zá la ir:l.áhje,e á desear ta v?rdadera pe¡fo?:10n 
cristiana, trocando toa peligros de la fl?Ston_ y 
las iropurezasrlel matrimonio por el htme?to 
mistico con eUfníco que jamás engalla. Luego, 
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sospechando que el tiempo y el celo que él em· 
pleara podía estrellarse contra el imperio que 

· ejerciese en el corazón de aquella mujer, para 
él desconocida, opió por obrar con mayor ener­
gía, y de tal modo, que el asunto tardasé muy 
poco en res1lverse. Sri primer pensamiento füé 
jeauítico y S)lapado: lá dicisión á que se in• 
clinó, ¡nás conforme á su carácter franco y 
violento. Harta paciencia tuvo para. no in -
tentar nada hasta aquel momento. Cuando 
Leocadia le dij J que Pape, á juzgar pc,r la ro­
pa que se puso,debió irá despedirse de su no, 
vía, Tirso, resuelto á llevar las cosas de prisa, • 
determinó ver dentro del mismo día á la mu, 
chacha, fiando, mucho más que en su propio 
ingenio, en la emoción que había de causarla 
la sorpresa. 
• < ........................................ . 

Estaba Paz sola en su cuarto, tristemen· 
te impresionada con la despedida de por la 
mafiana, todavía en ropas de levantar, sin 
gusto para engalanarse, descuidado el vestir 
y no muy enjutos los ojo~, cuando entró la 
doncella diciendo que un sacerrlote deseaba 
hablará la sefí.orita. Creyó ésta que venían á 
pedirle limosna ó ayuda para alguna obra de 
caridad, como á veces acontecía, y mandí 
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algo queda." Otro indicio grave se alzaba con­
tra la inocencia de Pepe: loa cargos que se le 
hacían eran demasiado claros y concrétos pa· 
ra ser falsos; no se le echaban en cara inten­
tos más ó menos censurables. sino los efectos · 
positivos' de su maldad Bien claramente los 
enumeró Tirso. Habia, según¡ éste, tolerado · 
que cortejase á sú hermana un amigo de mal 
jaez, fué éailsa de que la madre tuviera que 
abandenar la casa, llegando á tal extremo de 
perversión que estaba á punto, si ya n0 lo ha~ 
bfa hecho, de llevará ~u propio padre á vivir 
con su querida, pata que lo malgastado en 
mante6erla á ella apareciese como pago de 
la existancia del enfermo. 

El hombre capaz de tales cosas ¡no pod!á 
serlo también de aspirar á su mano, no por 
amor, sino por su fortuna! Cualq~ie~a de 
aquellas indignidades era bas~ante á JUi!t1fi.car 
el súbito desamor de Paz, y, sm embargo, pa, 
ra ella sólo una existia que realmente la hi­
ciese mella: la infidelidad, el enga!ío. Pa~a to• 
do lo demás, su cariflo hallaba atenu:actón ó, 
disculpa· aun convencida de su maldad, se• 
gúiria 'a~ándoie; pero ansiaba ;30r IK:lo, úni"' 
co ábsoluto duefío dól su albedr10. Dispuesta 
8e

1

hallaba á compartir la infamia de aquel 
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hombre, pero á no poseer sü corazón á meaias 
con otra mujer. 

. Avanzó la tarde sin que Paz se tranqui­
lizara, engolfándosól tanto, por el' contr 'ii'io 
~n sus arnargo3 Plnsarniehtos que, • sólo ai 
sorprenderla la tarde hundid'l en la butaca 

• - . . , J 

como v10se que ibl obnureciendo y faltaba 
, en los_ balcone~ el resplandor del día, empezó 
á vestirse, temiendo q-ue la llamaran á comer. 

. Por v~z primer,a desde que conoeió á Pepe, le 
parecieron enoJosos é inútiles las cintaq y lós 
ª?ornos. Su agitación tenía algo de ra .. 
bu~. , -

Cuando se estaba arreglando el peinado se la 
c~yó deshecho y suel~ sobre los homb;os un 
rizo d~ su herI?oso pelo, y ella, recogiéndose, 
loco~ ira, tratando lo como á gala inútil, mur, 
muro: 

-¡A nadie tengo que agradar!..A... Y esfor, 
zándose en no llorar, acabó su tocado cefíu .. 
da Y mal humorada, como quien g-asta tiem .. 
po en tarea baldía. · 

El dia se!íalado, y á la hora convenida 
Pepe y Millán transladaroi:i á Don José á ca; 
sa de Engracia,. El hijo, que la vispera habf& 
ya enviado 'los. muebles y las ropas que conw 
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